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EI DI ZA MONTEVIDEO, AGOSTO 17 DE 1954 


LA FABRICA DE PORTLAND Esta interesante fotografía de la Planta industrial reflejándose en una 


laguna, pierde la gracia artística que le da el singular colorido del humo 
Potografía de la Oficina de Informaciones del Municipio» anaranjado, cambiante de matices, resultado del proceso de la cochura del 


portland, dibujando grandes fajas sobre el cielo acerado. 


CARMELO: Una consecuencia 


en la evolución de los transportes 


preoasa Decir que la mutación de las 
condiciones económicas y sociales de 
la vida de la ciudad de Carmelo es fun- 
ción de la evolución de las vías y medios 
de comunicación y de transporte, es rei- 
terar el enunciado de un principio de geo- 
grafía económica que se cumple en forma 
general 

Hemos sido testigos en estos últimos 
años — y alguna vez expondremos nues- 
tras observaciones— de anulación de po- 
blaciones, como Cardozo, o de modificación 
de condiciones de vida, como San Grego- 
rio, debido a la realización del embalse 
de las aguas del Río Negro en Rincón del 
Bonete. También de las esperanzas del 
Chuy, cuando realizamos un servicio de 
navegación entre su “puerto” y el de Lía 
Charqueada”. Y nos ha tocado vivir, en 
la culminación de su etapa más crítica, el 
cambio de condiciones de la vida colec- 
tiva de Carmelo por obra de la evolución 
de los medios de transporte y vías de 
comunicación . 

No sabemos si las instituciones oficiales 
a quienes corresponde el trazado, cons- 
trucción y habilitación de tales vías, tienen 
en Cuenta, al trazar planes y tomar deci- 
siones, los factores derivados que influi- 
rán en adelante la vida de las poblaciones 
servidas por ellas; o si les será posible, 
aún considerándolos, ajustar los factores 
técnicos a las mejores soluciones econó- 
mico-sociales de los centros urbanos li- 
gados por las nuevas vías. De cualquier 
modo, Creemos que sea interesante desta- 
car estos factores que inciden en la vida 
de la Repúllica, particularizándonos hoy 
con lo que es un capítulo importante en 
la existencia de una magnífica región. 

Situación geográfica. Cualquier niño de 
la República que curse su último año es- 
colar, podría ubicar el lugar geográfico en 
que desarrolla Carmelo su planta urbana. 
Pero esa posición estática no define las 
condiciones que caracterizan la situación 
geográfica que condicionan la vida aními- 
ca de la ciudad. 

Obsérvese el plano de la figura 1 y se 
apreciará la favorable ubicación de Car- 
melo. 

Por vía fluvial, puede comunicarse con 
todo el litoral de la República que bañan 
el Uruguay y el Plata; también con Bue- 
nos Aires y las poblaciones de la zona del 
delta paranaense y, si se quisiera, con las 


tierras centrales del continente a través 
de los grandes ríos Paraguay y Paraná 
que abre la boca del Guazú, frente mismo 
a Carmelo. 

Los aguas profundas del Plata, que de 
terminan el canal navegable en esta lati- 
tud, corren entre las islas Sola y Juncal y 
la costa argentina, de manera que para 
poner en franquía una embarcación de 
más de ms. 120 de calado, debe “co- 
rrerse” la costa por el cana] de Santo Do- 
mingo que se inicia frente a Martín Gar- 
cía. a sólo 19 kilómetros de la toca del 
arroyo de las Vacas, en cuya margen de- 
recha tiene su puerto Carmelo. Pero em: 
barcaciones de menor calado: chatas, lan- 
chas, naves de turismo y deporte, pueden 
atravesar directamente el río para alcan- 
zar las aguas hondas. 

Isla Sola, colocada frente a la desem- 
bocadura del arroyo y Punta Piedras, dos 
kilómetros más al Sur, protegen una rada. 
Por tierra, las rutas 1,22, 21 y 12 la ligan 
a la red vial general del país, estando a 
250 kilómetros de Montevideo, a igual 
distancia de Durazno, a 80 de Colonia y 
de Mercedes. 

En 6 horas de navegación se puede es- 
tar en Buenos Aires y en 36 4 en el 
Tigre. 

Para apreciar que influencia pueden 
tener esas vías de comunicación en la vida 
económica de Carmelo, será necesario co- 
nocer las producciones de la región y sus 
mercados naturales 

Producciones. Digamos que Carmelo es- 
tá situada en la periferia de una riquísi- 
ma zona agrícola que podríamos limitar 
por un triángulo cuyos dos otros vértices 
serían Ombúes de Lavalle y Martín Chi- 
co. (Véase plano). En sus tierras se culti- 
van en lógica rotación temporal y con alto 
rendimiento, el trigo, el lino y el girasol, 
fundamentalmente. 

Carmelo tiene buenos molinos harine- 
ros y grandes depósitos para granos y, en 
Nueva Palmira, a 20 kilómetros, están los 
únicos silos subterráneos del país con ca- 
pacidad para miles de toneladas, En Nue- 
va Palmira, además, funcionaba hasta ayer 
una fábrica de producción de aceite de gi- 
rasol, 

Las tierras adyacentes a Carmelo son 
óptimas para el cultivo de árboles frutales 
y hortalizas. Allí hemos visto cosechas de 
tomates y de espárragos -——<que no se con- 


sumen— de calidad y tamaño asombrosos 
La abundancia de olivas daba para ali- 
mentar a los cerdos. Las frutillas son, ge- 
neralmente, de las que en el mercado mon- 
tevideano se venden como selecciones de 
primera. En lo mineral, la región es rica 
en óxidos de calcio, rocas gran.i.cas y 
arena. 

La piedra y la arena constituín, hasta 
1948, jos más important*s ren7lones de 
exportación, favorecidos por las favorables 
condiciones de explotación y transporte 
fluvial. 

Las areneras están dentro de un radio 
de 8 kilómetros del puerto; alvunas a 
cientos de metros, apenas. por lo que A 
través de un rosario de camiones era fá- 
cil embarcar miles de toneladas por día 
Y también las canteras de piedra están 
cerca del puerto, junto al genersso arroyo 
de las Vacas, algunas con embarcad*ro 
propio, de manera que una *chrta” de 
carga puede en el término de un día y 
medio, salir de Buenos Aires y retornar 
cargada con cientos de trn*lados de ópt:- 
mo material de construcción. 

El destino puede ser tamlién Tirre o 
algunas de las otras poblaciones del delta, 
en cuyo caso el recorrido no sólo es me 
nor, sino que se favorece de una navega” 
ción con embarcaciones de fondos planos 
y reducido bordo libre. 

lhas exportaciones de estos productos a 
la región argentina deltaria h-n sido rea 
lizadas desde hace un siglo. Mucha obra 
pública y edificación privada de la zona 
están construidas con piedra y -r ma car- 
melitana. a lo que podría avregarse la al 
de la región, La “calera de las Vacas”, cu- 
vos hornos se ven aún oróximos a la h's- 
tórica Capil'a de las Hu'rfanas. se in ció 
para la construcción de la iglesia porteñ >? 
de San Te'mo o Belén. como expresa el 
historiador P. Carl-s Leonhard. Embarc-- 
de en el “puerto d> las Vacas” tanto se 
enviaba a Buenos Aires como a Monte 
video, para la construcción de su forta- 
leza.. 

Una parte sustancial de las rentas pú 
blicas con que se favoreció el municipio y 
buena parte de la economía privada local, 
tenían su origen en la comercialización de 
la arena, la piedra y la cal. productos d 
bajo precio y alta densidad por lo que <u 
transporte sólo era económico por vía flu- 
vial. Lo que equivale a decir que si Car- 
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La actividad marítima naval de Carmelo se documenta en este cuadro lleno de vida: barcos cargando; viajeros que parten; y naves 


en construccion 


melo no hubiera contado con los ríos que 
la circundan, no habria podido explotar «e 
ta rmqueza natural Hemos de ver más 
abajo, que también la vía fluvial ejerció 
su influencia sole los hábitos sociales de 
Carmelo. 

Intluencia da las vias terrestres, Las c0- 
municaciones de esta población con el res 
to del país, según se muestran en el plano 
de la figura 1, son de fecha reciente. La 
gran evolución comenzó al habilitarse en * 
1935 la carretera de hormigón de Monta 
video a Colonia. 

Hasta entonces la ligazón de Carmelo 
a Montevideo se realizaba pór un caminó 
casi natural con muy pocas mejoras, que 
seguia un largo trazado pasando por Ra- 
sario, San Jose. Santa Lucía, Cuyo rerorie 
do exigía el día, en buen tiempo; y del 
c más cuando las lluvias desbordaban 16% 
numerosos arroyos de dos o tres departa 
mentos —según el rumbo seguido— y tar+ 
naba intrensitable la superficie del cm 
mino. A menudo, la comunicación era ¡my 
posible. 

La única vía segura, entonces, era 1 
fluvial. la que se mantenía desde la épotk 
colonial. Tanto que una de las primerak 
líneas regulares y organizadas de las tan? 
tas que se iniciaron en el siglo pasado; 
fue la “Compañia Carmelitana”. Tal YA 
se prestaba perfectamente para “el trame 
porte de la producción cerealera de la 20 
na. por lo que la habilitarión de buenas 
carreteras no influyó en el desarrollo de 
los cultivos Pero +1 desarrollarse la red 
vial, comenzó la declinación del transpor* 
te fluvial y con él, la evolución regresiva 
y en ciertos aspectos la social de Car 
melo 

lías carreteras establecieron y desarros 
llaron la competencia del camión al bu* 
que, con ventajas para el primero derivar 
do de varios hechos: el camión Carga eN 
el depósito —y a veces en los galpones 
mismos de la estancia— y descarga en loK 
almacenes o molinos del consignatario; 
eliminando las etapas intermedias del do* 
tle transbordo en los puertos de embar* 
que y destino; la carga del camión se 
efectúaa cualquier hora del dia mientras 
que la del barco se realiza a horas fijas 
quedando suspendida por la tarde de lag 
17 horas en adelante: la documentación 
del camión es simple; la del barco engo* 
rrosa y cara 

En conse-uencia, cuando el aumento del 
precio del cereal hizo de la agricultura ung 
labor deseable para el hombre de campéá 
encontró a Carmelo y a su -egión en cof 
diciones de incrementar su producción el 
cifras notables. Y así se hizo, determinan! 
do el bienestar de muchos; pero el uso de 
esas mismas vías terrestres determinaron 
la agonía —si no la(muerte— de la acr Y 
tividad marítima carmelitana que en 1947, 4 
todavia, estaba repreesntada por un puer- Y 
to en actividad, dos astilleros de costo MM 
millonario y otro más pequeño para em- MA 
barcaciones menores (ningún otro puntu M4 
de la República se iguala a Carmelo en 
capacidad constructiva naval); y hasta la 
misma Escuela Industrial de la ciudad se 4 
habilitó para formar operarios aptos para + 
la construcción naval: caldereros, solda- 
dores, etc. 

En 1949 cerró sus puertas uno de esos Y 
astilleros; el otro vegeta desde 1952, man- 4 
teniendo apenas personal de vigilancia y 
conservación. El muelle del puerto ve atra: 4 
car espo"ádicameante alguna que otra em. * 
barcación qe viene a cagar, como conce: 4 
sión al empeño tozudo de, autoridades y 
ravieros de Carmelo, que no se resignan 
a ver pasar a la categoría de bello recuerde 
un pasado marítimo de esplendor econó: 
mico. 

Como corsecuencia de esa paralización + 
úe activi“ades hubo de 1950 en adelante + 
una emieración de población, sobre toda + 
de obreros especialistas llecadrs desde 
Salto. la Argentina e Italia. determinando 
un brusco descenso de la capacitación 
manua] y técnica de la poblarión. así co- 3 
mo en sus actividades comerciales y eco* :: 
nómicas. 

Influencia en el medio social. No ha 
sido éste el único cambio en las caracte 
rísticas sociales de Carmelo determinsde 
por la evolución de las vías y medios de 
comunicación señalsda. Además que € 
que hemos puntualizado es reciente 

En época anterio; a la construcción de 
le carretera e Colonia y consceuente rute 
22, cuando Carmelo quedaba aislada de 
resto del país en los malos tiempos, te 
nía siempre expedita, en cambio, la ruta 
a Buenos Aires, meta que representabs 
pocas horas de viaje seguro y cómodo. 

Este hecho y la liberalidad con que se 
desarrollaba el intercambio de viajeros de 
uno a otro país. hizo que Carmelo se re 
lacionase més con la capital argent n> aut 
con la uruguava. La vobl-cón *armelita 
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na ita a vestirse a Buenos Aires, a cr 
sarse a Buenos Aires o» a comprar allí e 
ajuar mupcial tanto como el servicio de 


mesa para la fiesta; la juventud carme- 
lítana iba a estudiar y a gradua:se en las 
facultades argentinas. 

Los argentinos, a su vez, encontraban 
en la próxima y vinculada población uru- 
guaya, un espléndido lugar de turismo y 
esparcimiento. Cientos de yatchs se con- 
centraban año a año, en los meses de ve- 
rano y en la Semana de Turismo, en las 
arboladas riberas del arroyo de las Va- 
cas, gozando de la fiesta de una travesía 
de 6 a 8 horas por los pintorescos cana- 
les del delta. estimulantes de una nave- 
gación plácida por aguas interiores. 

Esta intensa y continuada convivencia, 
llevó a Carmelo muchos de los hábitos 
sociales de la gran urbe argentina. muchos 
de los cuales es fácil percibir todavia. 

Más conjuntos de espectáculos de todo 
mérito visitan a Carmelo que a Montevi- 
deo. La conexión radial es casi absoluta; 
de Montevideo sólo se escuchan las noti- 
ciás deportivas y los informativos socia- 
les, y la televisión ha de tener en Car- 
melo más cultores y aparatos receptores 
que en todo el resto del país, lo cual va 
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as Vacas, en noviembre de 1952, desprendió de sus amarrazones vafias naves que dañaron el puente de acceso a Carmelo. Esta 


imponiendo nuevas co:tumbres cual las 
tertulias en los “cafés”, para asistir al 
programa televisado. 

Necesario y posible cambio de rumbo. 
Restringidas las comunicaciones fluviales 
con la Argentina que en un tiempo exi- 
gieron la actividad de cuatro lanchas dia 
rias navegando entre Carmelo y Tigre, y 
aumentadas les comunicaciones terrestres 
con Montevideo —seis Ómnibus interde- 
partamentales diarios sin contar con lcs 
coches particulares— el comercio y la po- 
Llación carmelitanos van vinculándose más 
estrechamente a la capital uruguaya. Pero 
su economía ha quedado estancada y acaso 
en regresión, como consecuencia de la anu- 
lación de la a:tividad marítimo-naval 

No creemos que puedan resurgir la na- 
vegación comercia] y la actividad de los 
astilleros; encontrará d ficultades la reanu- 
dación de la exportación de arena y pie- 
dra por los interese opuestos que se crea- 
rán en la Argentina en este período. ¿Qué 
porvenir espera, pues, a aquella simpática 
y pintoresca población? 

Creemos que Carmelo puede encontrar 


nuevos y fecundos rumbos en la explota- 
ción de las favorables característi.as de 
sus tierras humíferas. 

Ya hemos hablado de la calidad y ge- 
nerosidad de su producción hortícola, Car- 
melo podría convertirse en un gran centro 
de aprovisionamiento, nutrido por el fun- 
cionamiento de cooperat,vas y regulado por 
el funcionamiento de frigoríficos. Las is- 
las vecinas, Juncal, sobre todo, puede su- 
marse a la productividad de la zona con 
sólo comercializar lo que hoy se pierde es- 
térilmente en el suelo porque nadie ad- 
quiere los citrus que doran la tierra en 
una rara antinomia de riqueza haciendo 
perdurar una pobreza. 

Ciertas fibras textiles —sramio y for 
mio— encuentran en la región los terre- 
nos aptos para su cultivo y la industria 
de la cordelería podría tener en Carmelo 
un buen centro productor, ahorrándole al 
país millones en divisas, Y, por último, 
merced al privilegio de una naturaleza es- 
pléndida, puede desarrollar la industria 


turística. No sólo el terrestre, sino el flu- 
vial, no practicado aún. El arroyo de las 


Vinculación fluvial y terrestre de Carmelo. 


Hluyó notablemente sobre la economía de la ciudad, al desplazar la radicación de actividades a otras poblaciones. 


Vacas es navegable; también lo es el San 
Salvador hasta Dolores; y el río Negro, 
con atractivos paisajes desde Soriano a 
Mercedes. Y todo el U uzuay hasta Salto, 
entre un archipiélago de islas verdes, de 
serenos canales y riberas colmadas de lu: 
gares históricos y sitios de espléndida na- 
turaleza. 

La vida es perpetua evolución y el hom. 
bre debe saber sa ar beneficios de las 
camliantes circunstancias. 

Si la apertura de vías terrestres deter- 
minaron la paralización de las industrias 
marítimo-nava!les de Carmelo, tales cami 
nos pueden servirla para transportar las 
producciones de una nueva y fácil actiyi- 
dad, a grandes centros consumidores. Y si 
la navegación hacia el Oeste no es posi- 
ble, lo es hacia el norte y el sur, por los 
ríos nacionales, contribuyendo a una ma- 
yor vinculación entre las distintas regio- 
nes del país. Con lo cual se beneficiará la 
integración de la sociabilidad uruguaya. 


H. MARTINEZ MONTERO. 
(Especial para EL DIA). 


“— Válgame dios! — dijo el cura. 
dando una gran voz —,. ¡Que aqui €s- 
té Tirante el Blanco: Dádme'o acá 
compadre, que hago cuenta que he 
hallado en él un tesoro de contento 
y una mina de pasatiempos. Aquí es- 
tán don Quirieleison de Montalbán 
valeroso caballero, y su hermano To- 
más de Montalbán y el caballero Fon- 
seca, con la batalla que el valiente 
Detriante hizo con el alano, y las agu- 
dezas de la doncella Placerdemivida, 
con los amores y embustes de la viu- 
da Reposada, y la señora emperatriz, 
enamorada de Hirólito, su escudero. 
Digoos verdad, señor compadre, que 
por su estilo es éste el mejor líbro 
del mundo: aquí comen los caba!le- 
ros y duermen y mueren en sus Ca- 
mas y hacen testamento antes de su 
muerte, con otras cosas de que todos 
los demás libros de este género ca- 
recen. Con todo eso, os digo que me- 
recía el que lo compuso, pues no hizo 
tantas necedades de industria, que lo 
echaran a galeras nor todos los días 
de su vida. Llevadlo a casa y leedlo 
y veréis que es verdad cuanto de él 
os he dicho” 

(Cervantes, “El Ingenioso Hidalgo 
Don Quiiote de la Mancha”. — Cap 
VI — Primera Parte) 


Er siglo XV español fuk en Valencia 
uno de los más relevantes del Rena- 
cimiento europeo. Y el más acorde con el 
contenido sensual y sensitivo del Renaci- 
miento. El medio geográfico favorecía el 
esplendor de vida para que el hombre 
expresara la plenitud de su comunión de 
sangre y tierra. En 1383, fray Francisco 
Eiximenis decía: “Dien los que gran temps 
Fhan posseida, que si paradís és en la te- 
rra, que en regne de Valencia és” (De- 
cían los que durante mucho tiempo mo- 
raron en ella, que si Paraíso hubo en la 
tierra, estuvo en Valencia). Y agregaba en 
su lengua vernácula: “...pues veemos 
aquí el aire comúnmente bello y claro, no 
espeso, ni humoso, ni turbio — no como 
en Francia, en Inglaetrra y en Alema- 
nia — claro y béllo en casi todo tiempo, 
invierno, verano, primavera u otoño”, enu- 
merando a continuación los frutos y cali- 
dades de la tierra”. 

Si la tierra es propicia para la exalta” 
ción de los sentidos, el hombre es un te- 
clado de resonanciag depurado en el se- 
cular mestizaje de múltiples influencias 
espirituales: helenos, fenicios, cartagineses, 
romanos, visivodos, árabes y con éstos la 
impronta morárabe y sefardita y el cris” 
tianismo aglutinando el mosaico de todos 
los estilos europeos y semitas. El valen- 
ciano es un pueblo síntesis, acaso el de 
más alta síntesis espiritual de Europa, en 
un escenario de tierra fiana para los ver- 
geles, de montaña para la voluntad dormi- 
nadora, de mar abierto y claro para el 
Si un paraíso te- 


la ciudad! No cabe en las calles). 

Falsa deducción sería suponer que esta 
vida de recreaciones sensitivas orignaba un 
hombre hedonista, indiferente a su condi” 
ción de hombre en relación con su desti- 
no y el de los hombres con quienes con” 
vive. Todo lo contrario. Si el Renacimien” 
to hace del hombre tema fundamental de 
recreaciones, y esa preocupación es siemn- 
pre por la ruta de los sentidos, el Renaci- 
miento valenciano se expresaba a su vez 
como valoración del hombre en sí mismo 
en José de Ribera y Juan de Joanes; co” 
mo realidad ontológica en Juan Luis Vi- 
March; 


nente de anticipación revolucionaria de 
contenido social, en el tránsito del feuda- 
lismo a las monarquías naciona“es, en el 


tista aparece la 
y su “Tirante el 
forman parte del 


to de las “etras europeas. Danta y Bocca- 
cio en Italia, Rabelais y Ronsard en Fran” 
cia, Shakespeare en Inglaterra, Bernat 
Metge en Cateluña, Berceo y el Atcipres- 
te de Hita en Castilla, son algunos de los 
hombres de la gran constelación renacen” 
tiste que dió forma al nuevo estilo, a los 
romances nuevos que dieron alma a la for- 
mación de las jonaí 


FIGURAS HISPANICAS 


JUAN MARTORELL 


“Tirante el Blanco” corresponde al ci- 


dades. Logs libros de caballería son una 
afirmación de la personalidad cuando el 
feudalismo decae ante los avances de una 
nueva estructura económica de la socie- 
dad moderna. Los ciclos caballerescos, el 
Bretón, con Merlín, el Rey Arturo, Lan- 
zarote del Lago con su hijo Percival, el 
Santo Grial y los Caballeros de la Tabla 
Redonda; el Carlovingio, dedicado a Car- 
lomagno; los que exaltaron los símbolos 


el desafío, nada menos que “el muy alto 
y muy poderoso señor el Señor rei de 


en las tropas del Rey, que estaban pelean- 
do en Nápoles. Dos años más tarde, otro 
duelo frustrado, ahora por cuestiones eco” 
nómicas y desafuero contra un hermano 
suyo. 

Las palabras que Cervantes pone *n 
boca del cura, en el célebre escrutinio de 
la librería de Don Quijote, son una valo- 


Facsimil de la primera página de la edición prírcioe de “Tirant lo Blanc” impresa 
en Valencia en 1490. 


clásicos como Crónica Troyanma, Flores y 
Blancaflor, etc.; los de significación ética 
como Oliveros de Castilla, Artús de Al- 
garve y otros. Todos expresan un deseo de 
pervivencia de los valores medioevales 
con el propósito, consciente o subconscien- 
te, de dar permanencia a la cristiandad, y 
lo mismo en el ciclo español, el Amadís 
de Gaula, Las Sergas de Esplandián y el 
ciclo de los Palmarines, entre otros. 

En la relación de autor a obra, “Tiran- 
te el Blanco” parece una proyección hacia 
los dominios imaginativos de lo que el 
autor no pudo realizar en su vida. Marto- 
rell fue un caballero de su tiempo, paga- 
do de sí, lleno de afiladas puntas en acha- 
ques de honra, buscando en cua"quier ofen- 
sa ocasión de duelo. El duelo era entonces 
una institución, llegando a absurdos como 
el del castellano Suero de Quiñones, en 
su famoso passo honroso, jurando ir con 
cadena colgada del cuello, testimonio de 
cautividad amorosa. hasta luchar con cuan- 
tos caballeros se atrevieran a pasar el 
puente de San Marcos de Orbigo. Nada 
menos que setecientos combates levó a 
cabo con sesenta y ocho caballeros. Si por 
fuero de amor se llegaba a estos extra- 
víos, calculemos cómo serían los arrebatos 
por fuero de honra. 

Velando por la honra de la menor de 
sus hermanas, Darmiata, e incumplimiento 
de palabra de casamiento, Martorell em- 
plazó a su pariente Juan de Monpalau pa- 
ra combatir “a tota ultranc”, es decir, a 
muerte. Se cruzaron las cartas pertinentes, 
consiguió Martorell juez que proclamara 


ración crítica del libro: “Digoos verdad, 
jeñor compadre, que por su estilo es éste 
el mejor “ibro del mundo”. Y agrega, co- 
mo testimonio de esa valoración: “aquí 
comen los caballeros y duermen y mueren 
en sus camas y hacen testamento antes de 
su muerte”. Cabalmente como nuestro Se- 
ñor Don Quijote. Realismo trascendente, 
que no está reñido con la fantasía y el 
ensueño, sino que los destaca y sublima 
desde la realidad misma. Dar realidad de 
hombre a la fantasía es dar poesía a 12 
realidad. Y tal es el mérito del “Tirante 
el Blanco”. La aventura del caballero se 
narra ahora en planos de verosimilitud 
humana, iniciando los primeros pasos del 
estilo narrativo conforme a las reacciones 
vitales del hombre. Los mitos van que- 
dando atrás. alcanzando los primeros tér- 
minos de la literatura imaginativa el de- 
seo de llegar al hombre mismo, desentra- 
ñando su comolejidad de criatura integra 
da por los más bajos anetitos y las más 
sublimes idealidades. “Tirante el Blanco” 
fue una transición entre la antigiedad y 
el mundo nuevo, el que se anunciaba con 
la Edad Moderna. 

Mirando el mapa de las aventuras de 
Tirante el Blanco, se recoge la impresión 
mediceval de su origen. La cristiandad es 
aun un todo orgánico, y en la pugna con 
el mundo musulmán, Tirante el Blanco 
procede a la española, tomando parciali- 
dad en las diferencias de los reyes, em- 
puñando la espada en favor de unos y 
contra otros. La misma posición bélica de 
El Cid Campeador. Tirante el Blanco em" 


a Y 


pieza sus aventuras en Inglaterra, desdo- 
blamiento de Quillermo Varoic, caballero 
Bretón, y sucesivamente va haciendo tea- 
tro de su aventura todo el mar Medite- 
rráneo. Pasa el estrecho de Gibraltar, na- 
vega en torno a las Baleares, Córcega, 
Cerdeña, Sicilia, los archipiélagos heléni- 
cos. Atraviesa los Dardanelos, se estacio: 
ua en Constantinopla, escenario de su 
amor con la infanta Carmesina, y causa 
de su naufragio hacia las costas de Africa 

En Tirante el Blanco se confunden 1 
virtudes del caba'lero de la época Asce- 
tismo cristiano y sensualidad: honor y yio- 
lencia; lealtad y venganza; la palabra de 
da como continuidad de compromiso que 
obliga para siempre. El caballero era una 
continuidad de categorías morales más 
allá de las fronteras, que entonces empe- 
zaban a señalarse. El hombre se valoraba 
según su condición de “ase más que de 
contingencia terrígena. En realidad Euro" 
pa era aun una unidad espiritual, y dentro 
de ella las divisiones específicas, según 
rangos de nobleza, de clerecía, de gremíia: 
lismo o de servidumbre. Y en el centro 
de todo ello, para el caballero, la mujer 
simbolizando un ideal de descanso en la 
rea idad asequible de la empresa humana. 
Era un anticipo de lo que la iglesia cató: 
lira establecería luego con el culto feme- 
nino de la Inmaculada, que en la realidad 
se traduce con el más elevsdo de los sim. 
bolos a la vez que la más inhumana de 
las explotaciones. 

En la novela de Tuan Martorell se anun* 
cia el advenimiento de una literatura rea: 
lista, hasta en el género caballeresco, que 
sistemáticamente rehuía la realidad. Cer- 
vantes cerraría el ciclo haciendo de la 
realidad el más erande de los simbolos de 
la novela de caballería. y del ideal la úni: 
ca compensación de una realidad a flor 
de sangre y de tierra. 

Martorell, a fuer de realista, hace his- 
toria humana. Sus personales son trasunto 
de personalidades de su tiempo. Si los 
disfraza con nombres supuestos, resultan 
sin embargo auténticos en su función his" 
tórica. Inciuso fue el primero en llegar al 
pormenor, detallando, entre festivo y pl" 
caresco, la Orden de la Jarretera, que €s* 
tableció Eduardo III de Inglaterra, y cuyo 
origen es la liga que a una doncella se le 
cayó en un baile, que el rey se hizo atar 
sobre la media, a la izquierda, bajo la ro" 
dilla, y de. que se desprende nada menos 
que el distintivo de la corona inglesa: 
Honi soit qui mal hi pense. Y así se hace 
la historia, que en cuanto a escribirla. 
“¡desde que sé cómo se escribe la histo" 
rial”. 

Hay un punto del comentario de Cer 
vantes que se ha prestado a múltiples in” 
terpretaciones y que, a nuestro entender, 
ha esclarecido con aceptable juicio M. de 
Riquer en su estudio a la nueva edición 
en valenciano de “Tirant lo Blanc”. Nos 
referimos «e. párrafo cervantino que dice: 
“Con todo eso, os digo que merecía el que 
le compuso, pues no hizo tantas neceda: 
des de industria, que le echaran a galeras 
por todos los días de su vida”. Después 
de la exaltación que se hace, es contradic- 
torio lo de echar al autor a “galeras por 
todos los días de su vida”, según común 
interpretación. Uno de los pasajes más 
oscuros del Quijote, que Riquer interpre" 
ta en el sentido de “echar a galeras” un 
libro, es decir, componerlo de nuevo, ha" 
cer galeradas de su texto *por todos 1os 
días de su vida>»”. 

Bien merece esa eternidad el libro del 
que dijo Menéndez y P-layo en su aspec- 
to realístico: “No es el T rante una paro” 
dia, sino un libro de caballerías de espe- 
sie nueva, escrito por un hombre sensato, 
pero de espíritu burfués y sigo prosaico, 
que no huye sistemáticamente del ideal, 
pero lo comprende a su mánera... Otras 
cosas de distinto género prueban en él la 
obsesión de la vida común, el amor a! de- 
talle concreto y preciso, el instinto que le 
llevaba a copiar la realidad, fuese o no 
poética”. De este libro dijo también An” 
tonio Rubió y Lluch: “Es uno de los me- 
iores textos para estudiar las diferencias 
que siempre h=n existido entre la lengua 
erudita v la popular, y- de “os que más 
nos convencen, con este paralelo de que 
los idiomas literarios se modifican y des- 
naturalizan, mientras los populares se 
mantienen más feles a la tradición”. 

La edición príncipe del libro estuvo 42 
cargo -de Martí Teen de Galba. quien pa” 
rece se permitió añadir algunos capítulos 
finales, sin que se note mayormente cam: 
bio de estilo, y esto aún por los eruditos. 
Leído hoy. se nota no ha perdido «u alta 
jerarquía de literatura imaginativa, de no” 
hi- meditación y selerto entretenimiento. 
Continúa sierd> ta! como lo entifizara el 
cura cervantino: “... un tesoro de con” 
tento y una mina de passtiempos”, y en 
orden a libros de caballería, “por m esti- 
lo es éste el mejor libro del mundo”. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 
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Grabador en cinta magnética y grabador de discos. De la combinación de estos dos modernos ele- Previa a la adaptación, se selecciona el material literario sobre el cual 


mentos, se logran los diversos efectos musicales y 


ANDO le averigió a m¡ amigo Mos- 

quera qué es el “SODRE”, me con- 
testó: “Pero, si usted viene de allí, ¿có- 
mo pregunta?” Me expliqué cómo pude. 
“No, yo no le indago por lo que hace el 
SODRE, sino ¿qué significa esa sigla?” 
Mosquera se quedó perplejo. “Mire, Sán- 
chez, eso es como lo que pasó al barbudo 
a quien le pidieron decir qué hacía con 
sus barbas cuando dormía; si las metía 
bajo la sátana o si las dejaba a la intem- 
perie”. Nos pusimos a imaginar. No acer- 
tamos. Después, Reina Reyes, Jefe del 
Plan Cultural del SODRE me reveló el 
secreto: “SODRE significa Servicio Oficial 
de Difusión Radio Eléctrica”. El misterio 
quedaba esclarecido. Nos miramos y fue 
como el setxo día de la creación. 


El Invierno... 
y el CUTIS SECO! 


Si normalmente el cutis seco 
es td sensible y reclama espe- 
cial protección, este problema 

se agudiza durante la época 
invernal. El frío, el viento, la 


intemperie, someten a dura 
prueba a cualquier cutis... ¡Ima- 
gine entonces qué especial ayu- 
da exige en el invierno, un cutis 
afectado de sequedad! 

¡Asegure a su cutis la protección 
necesaria!... y no espere a 
que se manifiesten los desagra- 
dables <íntomas del  reseca- 
miento. Prevenga paspaduras, 
asperezas y arruguitas, lubri- 
cando adecuadamente su cutis: 
use desde hoy, con método y 
constancia, Crema Pond's “S”. 
Esta excelente crema -—enri- 
quecida con lanolina y un emul- 
sionante de gran acción suavi- 
zante— suple la insuficiencia de 


Crema Pond': NS 
tección del cutis seco! Usela así: 


Ad acostarse: Después de la lim- | 

pieza profunda con CremaPond'= Í 
mc”. aplique en forma abun- 
dante Crema Pond's “S” sobre 
la cara y el cuello, dejándola 

toda la noche | 

y 


Durante el día: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's 
*“S” sobre su rostro... y ex- 
póngase tranquila a ta intem- 
perie, con su cutis perfecta- 
mente protegido. 


—ai es posible 


Cultural. 


sonoros que ilustran las audiciones del Plan 


Cuaderno de Bitácora 


La Literatura 


Americana 


Reyna Reyes es una mujer dinámica, 
llena de generosos impulsos, a quien se 
deben no pocas de las novedades del SO- 
DRE, el cual, dicho sea de paso, cuenta 
con una de las orquestas mejores de Mon- 
tevideo. Durante la presidencia del SODRE 
de Justino Zavala Muniz, hoy Ministro de 
Instrucción Pública, el instituto hizo inne- 
zables progresos. Consecuencia de ello es 
la actua] política cultural del organismo, 
ante cuyos micrófonos hemos pronuncia- 
jo algunas charlas sobre temas culturales 
indoamericanos. 

El gerente, Sr. Laborde, me decía que la 
alergía del SODRE hacia la política mili- 
tante es tal, que últimamente la C. Directi- 
va decidió rechazar un pedido, que contala 
con venia gubernativa, en el sentido de per- 
mitir que todos los partidos políticos usa- 
ran de sus altoparlantes y micrófonos pa- 
ra la campaña presidencial de noviembre 
próximo. El SODRE no admite avisos co- 
merciales, Da cinco noticieros propios, al 
día. Mantiene teatro, conferencias, con- 
ciertos, etc. Pero... Nada me interesó 
paa como el programa de “Recuerde 

estas páginas” que escuché en los es- 
tudios con religiosa atención. Me acompa- 
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la cuando Reyna Reyes hizo que nos 
ml dos capítulos: uno de “Pobre Ne- 
de Gallegos, y otro de “Los Capítu- 
le olvidaron a Cervantes” de 
En realidad, fue algo emocio- 
te. realizador de ese programa, Héc- 
Murialdo, ha tenido un acierto evi- 
dentísimo al componer y realizar lo que 
yo llamaría un milagro de ingenio y de 
pasión creadora. 

Porque, en fin, la escenificación en unas 
cuantas secuencias, de una novela. es siem- 
pre difícil; pero la de un diálogo como 
los de Montalvo, o de una hermosa or 
questación ideológica como la de Rodó, 
eso es cosa diferente. Lo de Montalvo nos 
dejó pasmados. Se trata del último capí- 
tulo, cuando don Quijote y Sancho avan- 
Zan penosamente y, después de una re- 
friega, siguen filosofando en diálogo que 
resalta la enorme sabiduría del escudero. 

Murialdo ha tomado párrafos esencia- 
les del coloquio; y, acompañado de ruido 
de herraduras, trotes y choque de armas 
ta a sus actores repitiendo las en- 
cendidas y densas palabras de Montalvo. 
Confieso que sentí una resurrección de los 
conceptos y de los vocal los. Adquirían un 
tono inusitado. Eran vivas, Tenían alma. 

En lo de Rodó, de que tengo noticia, 

se ha e un procedimiento análigo: 

el discurso del maestro está como si di- 
Ha flanqueado por las acotaciones de 
los discípulos; hay voces distintas para las 
citas, de suerte que se presenta. un Ver- 
dúadero contrapunto espiritual, digno de 
que lo escuchen no sólo en Montevideo. 

Desde luego se han llevado a cabo ya 

“arios otros ensayos fructuosos. Se ha lla- 
vado a la radio del Sudre las “Charlas de 
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café” de Ramón y Cajal; algunos ensavos 
de Unamuno corren ya por las ondas con 
mayor rapidez que en los libros. En la ac- 
tualidad se trabaja en “Tirano Banderas” 
de Valle Inclán. Están en estudio diversas 
obras americanas y españolas, entre ellas 
“El socio” de Jenaro Prieto, “El niño que 
enloqueció de amor” de Eduardo Barrios. 
“La vorágine” de Rivera, etc. O sea que, 
de pronto, la gran literatura novelesca in- 
doamericana se hallará en forma tal que 
hasta los analfabetos puedan disfrutar de 
ella. 

—Estamos dispuestos a prestar este ser- 
vicio gratuitamente al exterior, si nos lo 
piden, dicen los directores del programa: 
el SODRE no cobra por eso. 

Y se concerítran en Otro programa: el 
de cuentos infantiles, que: tiene un audito- 
rio inmenso. 

No son muchas las radios oficiales que 
realizan un plan como el del SODRE. 

En la generalidad de los casos, las ra- 
dios gubernativas se dedican al proseli- 


se ha de trabajar, 


tismo totalitario. “El presidente Fulano 
fundó hoy esto...” “Mañana cumple años 
la esposa del Ministro mengano”... *Hl 
glorioso líder de la nación ha dicho que..* 
El SODRE, radio ofi:ial, no se ocupa del 
gobierno del Uruguay. Su tarea es de cul: 
tura. Guarda neutral dad creadora para que 
no se la desvirtúe ni prostituya. Gran 
ejemplo. 

Desde luego, en Montevideo, como en 
toda ciudad de hombres libres, las críti- 
cas al SODRE no son pocas. Los que vi- 
vimos en otras latitudes. comparando, de- 
bemos confesar que empresas así no son 
frecuentes. Y que, errónea o no en esto o 
aquello, el común denominador del SO- 
DRE se halla a la altura del pueblo don- 
de se produce. Y que los escritores ame- 
ricanos le deberán mucho cuando se es- 
cenifiquen sus principales obras. “Pero, 
¿no será la radio una competidora del li- 
bro?” Nos responden con seguridad: “Al 
contrario: cuando pasamos una de estas se- 
cuencias, nos alrumen los pedidos y pre- 
guntas para adquirir el libro: al revés so- 
mos propagandistas g"atuitos del libreto y 
del autor”. Con lo cual, ya en el plan de 
autor reincidente, no cabe sino pedir más 
y más auditorios y avud= a la bella tarea 
cultural del SODRE de Montevideo, y de- 
sear que su ejemplo se extienda por toda 
América. Así sea. 


Luis A'berto SANCHEZ. 


(Especial para EL DIA). 
Santiago de Chile, junio 1954, 


Cada audición es motivo de cuidadosos ensavos antes de la interpretación 
delinitiva. Se está grabando un cuento infantil escrito para la radio sobre 
la leyenda del Nandutí. 


Ecuyere en rojo 


El PINTOR ROSE EN 
LA GALERIA CAVIGLIA 


N la presente temporada de exposicio 
nes, M. Rosé presenta en la Galería 
Caviglia veintiocho telas. El pintor de fir 
me y continuada disciplina, de trabajo per 
manente, que hay en el, expresa una nue 
va modalidad temática de inquietudes es 
pirituales, Aparece ahora con una produc- 
ción en serie, una más en su larga carrera, 
que siendo periódicas son en él constan 
tes, por el contenido cíclico que da a su 
obra. 

Si tuvo un período de montaña, sus 
cuadros de las sierras; si tuvo un período 
marino, ahora se nos enfrenta con un ges 
to burlón, de tramoya psicológica, con 
veintiocho cuadros sobre temas de circo, 
y en este género, los payasos. 

¿Arte intrascendente? ¿Es el payaso un 
ser intrascendente? Anotemos, en primer 
lugar, que es, en el mundo de la farsa, el 
único que ennserva la auténtica prestan 
cia del personaje clásico, la máscara, aun 
que sea pintada. Desde el primer momen 
to aparece representando su papel. Un pa 
pel de contrastes, Leoncavallo lo drama 
tizó liricamente en TI Pagliacci. Andreiev 
lo exaltó a claroscuro trágico en “El que 
recibe las bofetadas”. E! payaso aparece 
siempre envuelto en niebla de ingenuida- 
des, por eso sólo los niños gozan apasio- 
nadamente, trágicamente, sus representa- 
ciones. El adulto cree estar más allá de 
los trucos, cree también que los papeles 
sólo son interesantes en cuanto serios, y 
es entonces que cae en la idiotez, pues 
sólo los idiotas son perfectamente serios. 

La pintura de Rosé nos presenta el 
contraste de la ingenuidad trágica en esta 
serie de payasos. ¿Cuál es la realidad, la 
máscara o el ser interior? ¿Dónde está la 
risa, dentro o fuera? Lo cómico alcanza 
aquí su madurez, se hace humor por ley 
de contraste, el panorama de lag almas 
que desfilan en las piruetas se hace múl 
tiple en la idealización subjetiva de los 
espectadores. Y el humor es el gran es 
perpento por el que el arte convierte %0 
cómico en trágico. 

Por ejemplo, aquí está el óleo titulado 
“Payaso y Bailarina”. En el primer térmi- 
no, la bailarina es anuncio de lineas vo” 
huptuosas que se harán ritmo en el esce 
nario. En segundo término, el payaso, con 
la bandolina y perfil de aparente indife 
rencia, es una malicia triste por esa mis 
ma carne que vdlará más allá de su vo 
luntad de hombre. Se repite aquí, con mo 
tivo circense, la eterna dualidad de la vi 
da pasajera y la muerte como único hori 
zonte. Con un tema cómico Rosé ha in 
terpretado la eterna dualidad de las al 
mas, querer y no poder, o acaso la melan 
colía de dar a las fieras el espectáculo de 
nuestro propio corazón dolorido. 

Veamos ahora el óleo “Entrando e! pr 
cadero”. La línea del caballo, un ejercicio 
vítmico, sereno, y de pronto el pisotón al 
payaso y el grito con la pierna en alto Y 
cambia el panorama de la representación 
La figura blanca del equino queda relega 
da al fondo misterioso de una luz que se 
apaga ante la figura del payaso, su propta 


ropa oscura un grito de sombra que el do 
lor hace carcajada del espectador. Una vez 
más el pintor da intensidad dramática al 
simple juego de los contrastes. Hace per 
manente lo que parecería accidente en el 
juego de luz y sombra de la psicología 
humana. 

Para Rosé la pintura continúa siendo 
integración de colores. El color es para 
él la entidad esencial, Colores rotundos, 
vibrantes. Definiendo por sí mismos la 
realidad esencial de las representaciones. 
Ellos le sirven incluso para la denomina- 
ción de los motivos. “Payaso Verde”, 
“Blanco y Negro”, “Payaso en Negro”, 
“Ecuyere en Azul”, “Rojo y Verde”, “Ecu- 
yere en Rojo”, “Blanco y Verde”, “Paya 
s) en Rojo”, “Rosa y Negro”, “Verde y 
Rosa”, a los que podemos agregar “Luz y 
Sombra” y “Caballo Manchado”. E! color 
es en estos cuadros, no sólo ejercicio de 
contraste tecnico, sino a la vez máximo 
denominador de virtudes, para la inter- 
pretación psicológica de los seres. Y con- 
veniente es esta llamada al factor tono 
huminoso, de colorido, como fundamento 
de la pintura. Porque son muchos los pin 
tores que se olvidan que la pintura es en 
primer lugar, color, como a literatura es 
palabra. Que partiendo de esa base tan 
elemental es que hay que salvar luego el 
valor artístico de las obras pictóricas. 

Los pintores decaen en su oficio cuan” 
do decaen en su alma, y ésta, como enti- 
dad artística, se desvanece cuando hace del 
arte abstracción y no realidad. Una reali- 
dad que habla de tú a las cosas y a los 
hombres. “Desconfio del escritor — decía 
Romain Roland — que sólo puede ser 
leído por unos pocos”. Igualmente podría 
mos decir de los pintores. Quien habla un 
lenguaje diferente al del hombre es por 
que no ha comprendido al hombre. Mal 
puede interpretarlo y hacerse entender. 
El pintor que se asoma al corazón de las 
entidades humanas con deseos de com 
prensión, acabará por hablar un lenguaje 
artístico accesible a todos los hombres, a 
todos los públicos, por mucha que sea su 
jerarquía espiritual, por sencilla que sea 
su resonancia ante las cosas. 

Rosé es uno de esos espiritus de selec” 
cion que Se cerca a las cosas con emoti- 
vidad de hombre. No se conforma con 
impresiones superficiales. Quiere ahondar 
en ellas para extraerles la almendra de 
su significado. Es lo que ha hecho en es 
tas veintiocho telas de la Galería Cavi 
glio. Llegar al mundo de los payasos, ros- 
tros con pantalla de luz blanca para hacer 
más patente el sentido de las intimidades 
contradictorias. Estos payasos de Rosé 
afirman un temperamento disciplinado, pa- 
ra quien la pintura, siendo técnicamente 
armonía de colores, lo es esencialmente de 
valores representativos del hombre. Y el 
hombre es también algo más que un ele- 
mento Aerorativo. es una realidad dram% 
tica, casi siempre disfrazada de una más 
cara sonriente, 

ALONÍS. 

(Especial para EL DIA). 


Payaso y 


batlarina 


Entrando 
al 


picadero 


Ecuyere 
en 


azul 


ACTUALIDAD Y EN 


TRA vez 
como meses atrás tembió, en las islas 
jónicas, en Arcadia, en Corinto, en Tesa 
lia, Rásganse otros pueblecitos Kriegos, y 


Giembla la tierra, en Grecia 


en el polvo se hunden. O los absorbe el 
mar, Otra vez Pero ayer (nos cuenta 
la prensa esta mañana) tembló la tierra 


en Kastri. Y este Kastri de hoy, lo que 
hoy se llama Kastri, es el Dellos de todos 
los tiemp Ayer temidó, pues, la tierra 
en Delío: También una vez más ¡Tantas 
veces tembló, durante un milenario, mien 
tras era conciencia este Delfos, y santua 
rio, y tesoro, de todo el mundo griego! 

¡Delfos, conciencia, santuario y tesoro! 
Ya corrieron quince años desde nuestro 
viaje a Delfos, El último, Nada más por 
ahora. Y aquí están todavía 
tas de entonces. Estas que hoy re 
vivieron, al saber que otras ruinas ahora 
se quiebran al pie y en lo hondo del mon 
te Parnaso, E 

Hace ya quince años 

Una carretera de montaña va desde Li 
vadia a Delfos. Audacia de curvas y ram 
pas, de muros, de puentes, y también d 
vertigo, a lo largo del monte Parnaso en 
tre tajos y rocas se eleva Carretera ilus 
tre. E igualmente camino indiscreto Por 
que interrumpe un diálogo. Inefable. In 
numerable. El diálogo de Apolo con las 
Musas. Confortable carretera sin embar 
go. Y sabia. ¿Cómo era posible subir antes 


nuestras no 
notas 


hasta el rudo peñascal de Delfos? A mil 
metros de altura, más allá de Arakhova, 
un valle profundo se abre Solitario y 


grandioso. Más grandioso, sin duda, por la 
magnitud ciclópea del salvaje penascal en 
torno que por su extensión quebrada. En 
ese valle está Delfos. 

Yo imaginaba hasta entonces (por efec 
to deformante de relatos) al 
complejo conjunto de las ruinas de Del 
fonde de estrecho cañón, en 
cerrado, privado de luz, sin espacio: tene 
Lroso entrana de un tajo 
infernal prisionero. ¿No fueron acaso ofre 
cidos sus templos primeros a un dios del 
Infierno? Y imagen. O era 
incompleta. Porque Delfos pertenece al 
cielo (al espacio infinito y abierto) 
o mas que en la tierra se encuentra 
arriba domina 


lecturas, o 
fos, en el 


santuario en la 


era falsa esa 
tanto 
Desde 
Le dominan también desde 
arriba, En el seno del valle grandioso, Tie 


ne encima, más allá de sus muros, hoy 
cárdeno de llama el color de la piedra 
rorda as nieves deslumbrantes del Par 
naso, Y debajo, más allá de un inmenso 
y cambiante olivar de color de ceniza y 
de cobre, el verde-azul intenso del mar 


Mediterráneo encerrado en el golfo de 


Cormto. Dej pasaje de Delfos deci 
nesto Homelle, eminente profesor me 
ta, y añadia lord Byron: Al ua! de; 
bello paisaje de Grecia. A VOCOS. tam 
el más bello. Y aún con la y 

wr 
paisaje divino, su impresión ol 


su inquietud, su misterio Y o... 
es exacto, Como es profesoral. Y lá 


Y cierto. Pero es una impresión. Y y 
una imagen de Dellos 
Tomad sin embargo, 


entre dos cordilleras encajado, Pone: 
el fondo de ese tajo una oscura rind, 
olivares. Extended ese rio olivaresco 
ta un golfo lejano donde el tajo se 
sancha y se alarga Miéntras mier; 
cerrado en torno a un caserío 
y blanco. Al pie de dos rapidas ladera 
goroso el color, de pan tostado, de ; 
de cobre, de ceniza extended y eo 
entre los ártoles estatuas, t 
lumnas aisladas y Lerrazas, 
Kimnasio un teatro 
didos e invisibles a 
sorpresa en cada paso y en cada cury; 
sendero un grito. Añadid una tensa 
cada que a lo largo del tajo se derrun; 
Y una fuente sombría entre los álamos . 
la tierra removida (y bendida) por 
suelo tantas veces sacudido, vapores e 
nantes suben hacia el valle salvaje , 
litario, Y en el peñascal se enganchar, 
desgarran y pasan, las nubes Que env 
ven el Parnaso. Largamente extendidas 
alas, planean arriba las águilas. Esta e 
imagen, pálida. del conturno de Dell 
Pero no su sustancia Shakespeare hu 
se adorado este pasaje. Con su lu 
dramática. Como ly adoró Byron. Y lo 
biese adorado Berlioz, Y Wigner, 
No es extraño que en tal valle se im 
lase la Pytia con su don de Profecía 
que todos los pueblos de Gre 1a, del ) 


olivar 


diterráneo helénico, durante un milen, 
vinesen a Delfos con ingenua consul 
ante el mas famoso oráculo de todo 
mundo antiguo. ¿Puede olvidarse e 
(curiosa paradoja) que el oráculo 
rrado en el valle del misterio entes 


blas de Infierno y al pie del Parnaso, | 
blase por Apolo, dios mayor de la hell 
la luz, la juventud? 

Pero algo más que el oráculo era D 
fos, sin embargo, Y aun muerto el orácr 
seguimos viniendo a Delfos Porque at 
y somete lo que tien. valle de m 
tuario. Y de santi Nues 
santuario, pues. Porque a ningún 0% 
gar del mundo antiguo acudieron Y 
aquí los pueblos de la Hélade, las 00% 
helénicas, y basta el rey bárt ars prÓnA + 


este 


ario helénico, 


El “Auriga” de Pythágor. es uno de los más sensaciontles descubrimientos hechos en Delfos. Réplica antigua de un busto de Socrates, en Delfos 
É ythagoras le e los se 


VINZA DE DELFOS “—= 


ijano. Cada uno con su ofren siete jefes, de sus siete epigonos. Veim 
statua, joya. La emoción en — siete estatuas se alzan en el exwvoto de 
rudo no era el peregrino cons Aegos - Potamos. Veinte en el de Mara 


mplos, o escultor él mismo, thón, Los “tesoros” de Atenas, de Corin 
imolo. Sin que olvidase a Del to, de Egina, Massalia, Alejandría, Tebas. 
qo, el levantino errante, tra Y los grupos enteros vivientes: Alejand.a 
Po triunfante, las luchas de Hércules, carre 
ras de carros, caballos, aurigas... 

Y no impidió este embrión de fedora 
ción helénica las guerras fratricidas rono 
vadas al fin, ni la conquista macedónica, 
li romana tampoco, Cuando cada ciudad 
griega, o casi cada ciudad griega, encont:á 
su “salvador”; el hombre “providencia!” 

patria. Y aun la Roma triun que, por serlo, ha de imponer su poder 
muerte, tal es el presti más allá de la ciudad... en función de 

bÑ. Le protege Augusto. Y ón 5 A e 
Mao 16 hacen suyo, Tres uando el siglo XIX termina la, era 
Miblinio en el valle sagrado Delfos un gran nombre enterrad » y nada 
ars centenas. Pero al más, De la tierra endurecida, de las rocas 
li iadino de Delfos derrumbadas, emergian los residuos del 

o pe “r Mota legados santuario, ¡Cuánto tesoro descubierto des- 
. Macs red acá Y la “q nu de entonces y disperso! “El suriga” fa 

DI Destruyen a Delfos. Cons m080, las columnas del templo de Apolo, 

Mirando”, después Teodosio la cabeza del dios, el “tesoro” de Atenas, 
Miles), din piedad destruyer los restos del teatro, las pradas del esta- 
iaro impío respeta. dio, los fragmentos de la estatua de Ale- 

Mbs, sin MEAO, el comple jandro, frisos, relieves, tumbas... Y el 

E 8 Apriiciar y fondo lu que valle de Delfos en sí mismo, conciencia 

ca la palabra santuario. Ese de a Grecie pen farsa d ta 

menos, de unión y de paz qu ¿Nel oráculo Laigras farsa sel oráculo, 

a barioc y el recuer para nuestro racionalismo occidental, Sia 

Ñerra nuestro mundo de hoy. 0 ¿28 ls Baró ir 

' . 5 epa lo de Delfos, y juzgó sabiamente. Y dijo 

Esiglos antes de la era jaa dónde estabn el bien. Y dónde el mal. 

indados) doc: pue h a Cuando era moral la consulta, Y aun hizo 
. «guna pe eo vonta” que la justicia antigua, parcial y de clan, 

 inibtración del santua La Justic a” se hiciese, verdadera y ob- 
jetiva. ¿Cómo no recordar aquí que el *co- 
nócete “ ti mismo” de Sócrates, antes de 
nacer Sócrates estampado estaba ya en los 
muros del templo de Apolo en Delfos? 

Y había de llegar aún Juliano, “El UI- 
Jellos, entonces, la conciencia de timo” (¿por qué “El Apóstata”, y el após- 


. weinte, de siglo en siglo, y 
por siglo, fue saqueado Del 
shado, Por mano de bárbaro 
¡siones del suelo destruido 
pre. Y vuelve a ser bello 
se es para los griegos el cen 
undo, Y arca santa. Archivos 


mero. Dirección en seguida del 
la cuna de la guerra); de la li 
ego; de la politica aun, Socie 
ciones a su modo, 


antigua. El lugar donde, a pesar tata de qué?), con su sueño de volver al 
¡nlidndes, de sus luchas, sus po mundo antiguo un Occidente que en lo 
émbtian latir los griegos su cora analfabeto y Lárbaro comenzaba a hun- 


Menos. Donde hallaban el alma  dirse ya, y el oráculo hará para Juliano 
omaban conciencia de su unidad su postrera respuesta, Emocionante y be- 
midad de cultura. Batianse los lla. Profecía del final de todo un mundo: 


tre sí, y era neutro el santuario “Apolo no tiene ya techo, ni fuente que , A y 
If. Porque sólo se bate la ofrenda cante, mi laurel] profético. Y la honda que [En MÍ 

en los tajos del monte Parnaso murmura se extinguió” 

la que hacen a Delfos (tierra de ¡¡Treinta siglos entre Delfos y Ginebra Las ruinas de la “Tholos” de Marnaria, entre el bosque de olivos de Deltos 
yonia") cada pueblo griego y to- (“Amphicvonia” y Sociedal de Naciones)! 

ueblos griegos: templos, estatuas, Y la enseñanza es la misma. 

wlumnas, divinidades, «ulegorías, J. B. TOLEDO. 

aballos de brunce y victorias de ke 

ges y ninfas danzantes en tor Marsella, 1954. 

mplo de Apulo. Alineaba Argos (Especin! para EL DIA) 

Emi de y veinte reyes, de is 


ur 


Esta “Menade” embriagada y danzanie ( marav Ma del movimiento en un resto) fue Fragmento de la estatua ds Aejicaro el Or . 
también hallada en Delfos and 


Sala de foguistas de la 
de 


JB sun ha dicho que la estadística 

es hh vitamina de las organizaciones 
y así como a éstas nos las prescriben lo 
mismo en estado de salud que de enfer- 
dad, aquélla se emplea tanto para demos- 
trar una conclusión como para evidenciar 
todo lo contrario. Gracías a la estadística 
podemos igualmente saber que igno:ar 
muchas cosas. Sin embargo en el caso qua 
nos ocupa, solre la forma en que se re 
suelve uno de los problemas "más serics 
de las grandes urbes, el de la acumulación 
de sus insospe hablemente cuantiosos re 
síduos públicos y domiciliarios, la esta- 
dística nos proporciona el índice de que 
en una ciudad moderna aquéllos se esti- 
man, término medio, en medio kilo por 
habitante y por día. 

Así Paris, por ejemplo, debe resolver 
cada día el problema que significan sus 
2.500 toneladas de resíduos, con un volu- 
men de casi 10.000 metros cúbicos. Lon- 
dres con sus suburbios, afronta un proble- 
ma diario que casi dobla aquellas propor- 
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LAS 


ESPA a y . 
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usina zona Norte, planta de incineración que integra el sittema 
liminación de residuos de nuestra capital 


Aspecto gráfico del interior del depósito de residuos de la 


usna de INCineración 


de la zona Este, situada en Camino Corrales, 


La eliminación de los 
residuos de la ciudad 


ciones, con 4.500 toneladas que equivalen 
a 18.000 metros cúbicos. Y Nueva York 
con su aglomeración suburlana alcanza la 
cifra de 5.500 toneladas de recolección co- 
tidiana, o sean 22.000 metros de volumen 
cúbico, que equivalen a una de nuestres 
manzanas repleta de desperdicios hasta la 
altura de su primer piso, Si pensamos que 
en sólo un mes de recolección y acumula- 
ción se podrían rellenar, hasta la altura 
recién indicada, 30 de nuestras manzanas 
o sea el área urbana de cualquier pobla- 
ción rural de alguna importancia; o que 
en tres veces ese tiempo, en 90 días, con 
sus desperdicios podría cubrirse toda nues- 


o a E 


¡Y hy 
mu d 
Orro a ua + 


ABE A 


T OBRAS 


A ET 


tra península, fácil es calcular el tiempo, 
relativamente corto, que se requeriría para 
que una ciudad monumental como Nueva 
York quedara totalmente sepultada en sus 
propios residuos y convertida en un in- 
conmensurable basural... 

Prescindiendo en absoluto de los aspec- 
tos higiénicos y sociales, con toda su ga- 
ma de variadas peligrosidades, el solo he- 
cho de referirnos a los propios volúme- 
nes de los residuales urbanos y su consi- 
guiente eliminación, creemos que alcanza 
y sobra para apreciar la dimensión y la 
importancia de esta cuestión en todas las 
grandes concentraciones urbanas. Por eso, 
cuando a menudo nos ocupamos de un as- 
pecto de este problema de la ciudad. el 
que se relaciona con la simple recolección 
pública y domiciliaria que es por su or- 
den el primero de un complejo ciclo de 
higiene pública en una ciudad moderna 
y bien organizada, qué lejos estamos del 
verdadero prollema que constituyen los 
resíduos de una ciudad!.. 

ES 


La acumulación de los residuos en una 
determinada zona abierta y alejada, que 
caracterizó los viejos basurales, con que- 
ma o sin ella, pero con todos los incon- 
venientes higiénicos y sociales, ha sido su- 
perada en el decurso de los años y los 
nuevos tiempos y las nuevas ideas se han 
traducido en sistemas que tienden primor- 
dialmente a preservar la higiene pública 
y luego al aprovechamiento simultáneo y 
al máximo de los propios desperdicios ur- 
banos. El viejo basural o vaciadero, más 


un recuerdo lejano de una época suner 


o menos controlado, que tienden a ele 
minar por todos los medios la mayo. ía de 
las ciudades modernas, pero del que aun 
no se han podido liberar totalmente mu 
chas grandes capitales e importantes ciu- 
dades europeas y americanas, aparte de 
la grave y permanente amenaza que com 
tituyen para la higiene pública, ofrece un 
aspecto social de incalculables riesgos. Po- 
blado por extraños seres a quienes con 
quista el deprimente espíritu del nauses- 
bundo suelo en tembladeral, aglutinando- 
los con la ruina, el vicio y la enfermedad, 
en un ambiente abyecto de aislación so- 
cial. Colonia de sombras humanas ama!» 
gamada en una montaña de residuos en 
fermentación, desplegando sus energías em 
una rudimentaria industria de clasificación: 
insensible a todo lo que eleva la condición 
humana y posesionada de un destino mie 
seral le. 

La eliminación de residuos por el fue 
go en quemas abiertas. evolucionó hack 
su radicación en establecimientos dotados 
de hornos, cada vez más perfeccionados y 
así fue como a fines del siglo pasado apa 
recieron las primeras usinas de incineración, - 
originarias de las ciudades a:emanes con 
sistemas que si bien alcanzan a ser inobe 
jetables desde el punto de vista de su cons 
tribución a la eliminación higiénica, no 
proporcionan, por lo menos en sus prime: 
ros tiempos, aprovechamiento alguno, A la 
altura de nuestros días los métodos de in* 
cineración han conseguido, mediante de: 
terminados tipos de plantas, lograr ciertos 
aprovechamientos de gas, de calefacción 
hasta alguna transformación en energía 
eléctrica, pero siempre dentro de un nivel 
de limitarión que hace además fatalmente 
antieconómica esa reducida producción. 

El alto costo de la incineración abrió ca- 
mino a otros procedim'entos de eliminación 
más económicos. Del primitivo volcado en 


rellenamiento de terraplenes y canteras, 3 


surgió el sistema de descargas contralo- 
readas, indudablemente favorecido por la 


El vieio basural del Buceo, una verdadera montana de desnerdicios acumulados. es 
ada por el 
por la Intendencia Municipal hace 


sisterra de eliminación adoptado 
casi medio siglo. 
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sución de Máquinas para el movimien- 
2 y grandes volúmenes de tierra. tan ge- 
zado en los EE. UU. con el nombre 
anat La eliminación se realiza a 
Dis costo, utilizando áreas periféricas, que 
mw» de algunos años de recibir la carga 
aia de basuras, se destinan a cultivos o 
A erten en parques forestales. De 
24 a la iniciación del contralor de la 
iatión de resíduos no había más que un 


> y 


e ay luego de una serie de dificultades y 
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y Per que alguien ha defiindo como el 


«lo del aprovechamiento de los desper- 


echaran los 
Pero volviendo a la 
esíduos en las grandes ciudades, los es- 
jecialistas siguen aún discutiendo y en- 
rentando los métodos de incineración con 
os sistemas de transformación, sin lograr 


sonerse de acuerdo. París los absorbe en 
darte con sus usinas de incineración y en 
parte con vaciaderos contraloreados. Lon- 
Ares hace otro tanto. Las ciudades suizas 
resuelven su problema con la incineración, 
siendo en la actualidad el país donde este 
método está más generalizado. En los Es- 
tados Unidos las ciudades pequeñas han 
adaptado el “landfill”, y Nueva York que 
no puede absorber con sus grandes usinas 
de incineración sus cuantiosos residuales, 
se ve obligada a volcar al Hudson su dé 
ficit de todos los días mediante el empleo 
de una numerosa flota de chatas basure- 
ras; recurso que tanto en sus medios como 
en sus fines constituye un problema sin 
solución. En Roma, con un volumen de 
residuos similar al de Montevideo. la re- 
eclección y ulterior destino está en manos 
de paritculares en sus tres cuartas partes, 
el resto lo atiende la municipelidad. Su 
sistema es el en una área peri- 
férica donde se practica por medios rudi- 
mentarios y no higiénicos el aparte de to- 
do lo que pueda ser útil, como papeles, 
trapos, huesos y metales. y el remanente 
es enviado a Zonas hortícolas limitrofes 
para su como abono. Sistemas Si- 
milares son los empleados en Milán, Tu- 
rín, Génova, Návoles y Florencia, esta úl- 
tima con mejor servicio de recolección . 
Las plantas de transformación de resí- 
duos más perfeccionadas, se encuentran en 
ciudades rodeadas de tierras agrícolas, a 
las que naturalmente atienden son su pro: 
ducción de fertilizantes. En el sur de Fran- 
cia, por ejemplo, Aix en Provence, Can- 


nes y Toulón. Italia tiene en Reggio de 
Calabria una buena 
ción: en Niteroi, 
pleno funcionamiento 
dorna quo $9 comodo, y nO 


planta de transforma- 
Brasil, se encuentra en 
la planta más mo- 

hallar- 


El viejo basural de Montevideo, desaparecido hace casi medio siglo, muestra a través de las fotografias que ofrecemos, Sus 


Planta de transformación de resíduos, 


y cuya producción de fertilizantes ha 


«e en las inmediaciones de un mercado, 
destaca sobre éste su mejor aspecto higié- 
nico. 
$ 

Hemos dicho más arritia que el siste- 
ma de incineración tuvo su origen en las 
ciudades alemanes a fines del siglo pasa- 
do. Poco a poco se fue generalizando, 
Montevideo fue una de las primeras ciu- 
dades en adoptarlo de maneta integral en 
un esfuerzo que constituyó en su tiempo 
legítima satisfacción. En 1917 inauguró 
su primera usina, la que fue debidamente 
ampliada en 1925. Años después habilitó 
la de zona Norte en Filadelfia y General 
Hornos y la de zona Este en Camino Co- 
rrales. Estas tres plantas, modelos en su 


Usina central del sistema 


ubicada en Camino San Fuentes, 


de incineración de residuos de 
ciudades que lo adoptaron de manera integra 


despertado el interés de 


género, sobre todo por su método de ma- 
nipulación, resultan insuficientes dado el 
colosal crecimiento de la población ope 
rado en estos últimos años. Su capacidad 
absorbe hasta casi el 80 % del columen 
de resíduos de la ciudad, debiendo enca- 
rarse rápidamente la solución del déficit 
En tal sentido, y con carácter más bicn 
experimental, la Intendencia Municipal 
construyó y habilitó la planta de trans- 
formación de San Fuentes, de capacidad 
limitada, cuya producción de abono es ab” 
sorbida con interés por los horticultores 
de sus inmediaciones. Superada esta eta- 
pa experimental, la Intendencia Municipal 
encara el emplazamiento de una planta 
moderna de transformación residual con 


y metales, huesos, etc. 


diversas 


que ha cumplido con todo éxito una etapa experimental 
los horticultores de sus inmediaciones 


una canaritad de 100 toneladas diarias la 
que permitirá cbtener una produrrión men- 
sual de 1.000 tonel=das de fertilizante ri- 
co en materia orgánica que devolverá a la 
tierra el humus que le restan los sucesivos 
lavados y las intensivas explotaciones, con- 
tribuyendo de esa manera, aparte de con- 
jurar el déficit en la eliminación de los 
resíduos de la ciudad. a revitalizar las tie- 
rras de la zona rural del departamento 
cuya producción hortícola es tan indispen- 
sable para el alastecimiento de la ciudad. 


Ismael SOLARI AMONDARAIN. 


(Fotografías de la Oficina de Informa- 
ciones de la Intendencia Municipal). 
Especial para EL DIA. 


Montevideo, inaugurado en 1917, siendo nuestra capital de las primeras 
l, esfuerzo que constituyó en su tiempo legitima satisfacción. 


secciones”: papeleria, Írapos ta. 
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Sano, prolija 
mente limpio 
y con aspecto 
distinguido 
usando el 
Preparado 
Capilar 


T RI cor ER O 
DE BARRY 


El mundialmente fa- 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo- 
sidad brillo a 
la cabellera, asegu 
rando ese aspecto 
distinguido, tan im 
portante para ganar 
la admiración de 
Quienes nos rodeon 


o 


Elimina la carpa 
Vigoriza el cabello. Lo 


arentas naturalmente 


El Ministro Plenipo- 
tenciario de la Repú- 
blica Federal de Ale- 
mania, doctor Werner 
Schwarz, en la ceremo- 
nia de presen:ación de 
credenciales ante el 
Presidente del Conse- 


Con “Macbeth”, de Shakespeare, pues- 
ta en escena por Mar larita Xirgú, re- 
aparecerá dentro de poco en el teatro 
Solís la Comedia Naciomal, intervinien- 
do en la representación de la obra e 
elenco completo y el alumnado de la 
Escuela de Arte Dramático. El mnes- 
tro Vicente Ascore ha compuesto el 
fondo musical con grabaciones de la 
Banda Municipal. Los bocetos de esce- 
nografia y vestuario pertenecen a Aa- 
rio Vanarelli, y los decorado han sidi 
realizados por José Echaye 


e va la Escuela Nacional de Bellas Artes disertó el inte* 

-£. ecuatoriano Sr. Miguel Albornoz, sobre la obra del 
: Osvaldo Guayefin, en conferencia realizada bajo 
y los auspicios de la Embajada del Ecuador 


” 


le México, Dr. Octavio Rojas, quien hizo entrega de un álbum, obsequio 


idente de la Cruz Roja Juvenil, d 


“República Argentina" del Pres 
recibió diversas obras de escritores y músicos compatriotas. 


Acto de recepción en la Escuelas 
de aquella entidad, y 


El nuevo Embajador de Chile, señor Manuel Barros Castañón, en momentos de presentar credenciales al Presidente del Consejo Nacional de Gobierno 


Audición de fuitarra y piano, a cargo de los concertistas Oscar Cáceres y pianista Irma Ametrano, realizada en la Sala Verdi, con un interesante programa musica) 


/ 


cha sangre vencer ñ los ¡ 


c150 asegurarse la ribera Platense 


SOS> 


PRIMER ENCUEN, 


'VADOR, hroe en bolsas, 


T (1603) Ane los márgenes del Ho $ LIV, MERNANIDADIAS 


2 INDIGENAS - DESPUES 
E US35IADMaECE 


ESPAÑOLE: 


poder 
M*(1702) PUNTAS vel RIO Y/ . 
HETOR CHAU y 


HONRA ndigenes. 
OTIGUEMDS y BOM loco LU RUZ 
ÓN BATALLA EN ESOS 


1? SEREGISTRA 
USO?) REZA 


MONTEVIDEO es aseado por CUABIUAS, 
DISPERIADOS HNIA el NORTE. 


211732) Combole contra MIMUAMES, en el EY BP laro Largo. 
MINOAMES, YAROS alocar hacía el ESTE y el SUR. 
LS (1750) DESDE MONTEVIDEO se rechazan conhinsos aloques inchganss 
LP (1752) MATANZA ce INDIOS MIMUANES er el TACUARO y HUY. 
se ocullan inchienes salbedores. 
2611800) DERRCAN a €. HARIAS enel Po TACUAREMBO € hito. 
1801 ) Iamgrrealos habidos eo ARERUNGN Corales A SOPAS y TICUAREMOO . 
Lrerra de los TAMBORES . 
2911822) /ueras armados el MIS PORTUGUESES y BRASULEROS 
demás percha 


LUTO!) Em los MONTE del Pas MEGRO 
ar! 


s halicdos er el Río MEGRO y 
Combolen a los CUARRUAS 


A 


¿CRONOLOGIA DELos SUCE 


Y (1516 )MURTE de MUMN DIAZ de SUIS POR LOS CMARQUAS 1 
- Próximo a CARMELO, COLONIA. 


pi órden de 


Prrcidn TRO CON EUIDODEOS 
"1527 )DESTRUCION del FUERTE 
SEBASTIAN 


, DEVUELVE PRISIONEROS. 
Le GARAY cor GUARANIES 


|, qurenes vencen. 
LUCHAN ESPAÑOLES 
contra CHARQUAS, YAROS, efc. 


y 
28) El Gral. FRUCTUOSO RIVERA conguisko las MISIONES, 
doen susfilas a CAMRQUAS kl CUAREM e IBICUY, A 


has márgenes y remontar el 
Paraguay hasta hallar los pací 
nies, con quienes contaron para 
que más tarde debían producia e 
Esta banda era ¿NCOMQuistable 
hubieran charrúas en ella. Primero 
fortificada por Mendora 


DENTRO DE 


EL GUERRERO INDIGENA DP 
| 


A 


A cp A Cayó en 
BREVISIMA RESEÑA DE LOS | manos de querandies y algunos arras, 
Í PRINCIPALES HECHOS BELICOS | Más tarde el Fortín de San Salvaa SS 


dado construir por Gaboto y así 
vamente fueron atacados y vencidos estos 
intentos de apunta!lamientos def 
Dificil es saber quién fue el primero que 
provocó la lucha, pero lógico es vuponer 
que los ofendidos eran los que estaban ep 
el'a y que la tenian por patria siendo 5 
ideal la independencia. 7 

» 
españoles no cejaron A 
sus intentos. Un día pudieron afi k 
en estas tierras y desde ese 
puede decirse quedó sellada la suerte 
indio. Comparo a este con la fuerte y 
belta palmera aferrada a su suelo y? 
conquistador con el potente higuerón, 
paulatinamente la ya envolviendo, 


QUE PROTAGONIZARON LAS. | 
TRIBUS QUE POBLARON | 
NUESTRO TERRITORIO | 
DURANTE El PERIODO 


Los valientes 


- YAMANDU 


dando prisionera y desapareciendo o que 
ayer fuera libre en los vientos de lg 
Patria 


Nuevos hombres de lucha y estorzados 
varones vinieron dispuestos a juer 
vida. Detrás de las barreras que defendían 
los poblados ya formados estaba el am 
plio campo verde con sus hijos cobrizog 
dispuestos a defenderla y no entregarla, 
pero paulatinamente ¡ban perdiendo te 
rreno, su retirada no podía ser hacia el 
Sur, los espesos montes del interior ocul- 
taban a las tribus; e* Río Neero era su 
barrera defensiva, con buena fauna y ex 
celente flora imprescindible para sub- 
sistir 


Estos indigenas, sedientos de venganza, 
periódicamente continuaban sus luchas 
Pasados los años, sus descendientes con: 
servaban su atavismo, volviéndose contra 
los hombres blancos. 


Corrió el tiempo, Cuando la paz mo- 
mentánea lo permitía y se entablaba amis- 
tad, surgió lo inevitable: la cruza indo- 
hispánica. El mestizaje se generalizó y fue 
este tipo racia! un aliado del indípena, A 
medida Que trenscurría el tiempo el cer- 
co se hacia más estrecho, eran atacados 
en distintos sertores nor españoles, por- 
tugueses y los brasileños, 


Los  ericllos que habían florecido en 
estas ticrras, sentían por ellas ur gran 
amor vw viendo lesionados sus intereses 
por las contínuas incursiones deriden una 


, 


0105 úhimos refugios. 


tribus emirran a1 Norte, 
cruzan "ae fronteras del Brasil 
Uruousy y paran a 


El INDIO 


plano arqueográfico adjunto, se re- 
fiere a una serie de luchas entre los 
conquistadores de estas tierras y los indí- 


ron en territorios argentinos y brasileños, 
Tratándose este trabajo de un ensayo 


Alumnos de la Escuola “Río Branco” 


tina uniéndose a los ouerandies que tam- 
bién huían Derseouidos. Estahg Dor cum- 
plirse el fat-] designio: anedaban pocos 
puerreros indios en la Perra Oriental as 
la vez, la guerra soportsda por los con* 
quistadores tocaba a su fin. 


Los criollos sedientrs 


EN LA CONQUISTA 


gráfico, no ha sido posible la ubicación de 
incontables escaramuzas, no consignadas 
For los historiadores, que se limitan a til- 
darlas como “malones”, “asaltos”, etc, 

El primer contacto bélico habido entre 
tribus de este territorio con huestes euy- 
rapeas se registra en el año 1516 cuando 
uan Díaz de Solís efectuó su desembarco, 
En distintos lugares y diferentes épocas 
“cmo se expresa, tuvieron lugar cruentas 


luchas, desiguales en armas y en hombres, 
unos con rudimentarios proyectiles. otros 
con elementos de combate seguro y de- 
vastador. Estudiado; los textos existenios 
firmados por cronistas e historiador 3, se 
deduce que fueron varios los choques en- 
tre las citadas razas, Algunos sucedían en 
Lreves lapsos, Pero otros se producian des- 
pués de transcurridos 5, 10, 15, 20, 30 y 
hasta 50 años entre sí. Costó tiempo y mu- 


El triunfo les correspondió. Formada la 
Patria y tras breve período de tranquili- 
dad, los pocos charrúas no se adabtaron 
a la nueva organización, su mdomable es- 
piritu bélico los llevó de nuevo a atacar 
los pueblos ya organizados. 


Es así, que para vencer a la fiereza im- 
dígena que periódicamente conmovía las 
haciendas y poblados, decide en 1832 el 
Gobierno de la época, poner fin a todo 
ello, atacando los escasos refugios y per- 
siguiéndolos hasta los confines de la Pa- 
tria. En esa lucha final caen un puñado 
de indigenas; las mujeres y niños son lle- 
vados al calor de hogares ciudadanos, pe- 
ro quedan aún algunos por Yacaré-Cururú 
v hacia ellos se dirigieron las fuerzas del 
Coronel Bernabé Rivera. Este en su afán 
por darles alcance queda lejos del pelotón. 
Fue en ese preciso instante que los per- 
seguidos se dan cuenta de esa situación, 
dándose vuelta se le enfrentan y le dan 
muerte, 


El lugar exacto de este suceso se regis- 
tra entre las cañadas de Yacaré y Yacot 
y, para ser más precisos, cerca de la pica- 
da del Cerrito en el Río Cuareim, lugar 
que se ha declarado histórico bajo el nom- 
bre de “Los Talas del Sacrificio”. 


Rodolfo MARUCA SOSA. 
(Dibujo del autor). 
Especial para EL DIA. 


visitaron el hoger de los ancianos, “Dr. Piñeyro del Campo”, obsequiando a los asilados con 
golosinas y citarrilios, 
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| 
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ROUGHS 
Wo, OS AERDORE DESERIN LA COMONIDAD DE NABIA. JARZAN 
YA vii Y ESCUAOA ONA FE PANTERA GRA SOBRE SU VICTIMA 


po” EDGAR RICE BUR 


Y LANZO UN GOLPE MOR- 


TAL QUE HIZO CAER A SHEE- 
Y SÍN VIDA SOBRE EL SUE: 


RA 


RON SIMULTANE LA PANTERA, DESAFIABA AL SE- 


¿— HUBO UN TENSO 05 SALVAJES GARGANTAS RUGIE: 
[NOR DELÁ SELVA. 


ZÁN IBA A ANUNCIAR SU VICTORIA, CUANDO NOTO 
E COLLAR DELA BESTIA. 


Escuche en CX 32 todos los días de 12 a 14 horas el 


Y 


oDÍ 


Y FRANK TITUS Y UNOS CUANTOS 

TESTIGOS EXCITADOS, ENCONTRARON 

la LA CAJA FUERTE DEL DUENO HA- 
ÍA SIDO ROBADA.ERA EVIDENTE E 
ALGÚN MANIÁTICO EMPLEABA FE- 
LINOS PARA ROBAR Y MATAR . 


CARTELERA DE AGOSTO 


Juan Esteban Martínez. “Pirincho”. Y 
su orq. lipica. 

Melodista Fernando Alves y el grupo 
rítmico de los Swing Stars. 

Folklorista Enrique Cardozo y *us 
guitarristas 

Conjunto de Jazz Red Hot. 

Pianista Luis Pasquet. 

Guitarrista Uruguay Zabaleis 

Panchito Nole y su piano 


mo 


BRINDA AHORA LA GRAN 


SOLER HNOS. S.A... = » A VA NC!t 
.. | » d 1 
| 7 DE DES CUEN | | 


| 
CON UN EFECTIVO | | 


EN TODOS Los 


PAÑOS 
TAPADOS | 
ARTICULOS..PUNTO 


PARA DAMAS, CABALLEROS Y NIÑO 


ACOLCHADOS 


y miles de brillantes 
DEFIENDA Oportunidades en todas 
as secciones de 
Su ECONOMIA nuestras tres casas ; 
COMPRE. AL -= Una positiva venta 
CONTADO 


ja que se agrega 


a nuestros PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS 


AGRACIADA 2302 e GRAL. FLORES 2341 e 18 DE JULIO 1601 


